

Lector 1: Proclamación de Mt 26, 26-28 
Lector 2: Mientras estaba comiendo, Jesús tomó el pan y, pronunciando la bendición, lo partió y lo dió a sus discípulos diciendo: “tomad y comed, este es mi cuerpo”.

(Se reparte a cada una un pan pequeño mientras se escucha una música de fondo que ayude a la meditación)

“Jesús puesto a la mesa tomó el pan...” Sus manos apresaron la redondez ligera de un pan en muchedumbre. Crujió el mundo en la corteza y miga cuando entreabrió los labios y dijo: tomad y comed.
Lector 2: Recibe un pancito, míralo, tócalo, huélelo. Cada uno de nosotros tiene un pan entre sus manos, aparentemente son iguales, pero cada uno es distinto, único e irrepetible, cada uno tiene su historia. Deja que te cuente su historia: el germinar en la tierra, las horas duras pudriéndose en la oscuridad, mojado y empapado por la lluvia. Soportar fríos y heladas. Amaneceres tibios, atardeceres silenciosos y noches profundas. Es doloroso romperse por dentro para que irrumpa la vida. Pero hay alegría en el madurar hasta espiga fecunda y apretada, la experiencia de la siega, de la molienda, del dejarse perder en la harina junto a otras espigas. El amasado, el calor del horno. El convertirse en pan. El dejarse comer... 
Piensa en tu vida, a semejanza de... Siéntete abrazado y amado por Jesús. Siéntete hecho pan en sus manos y deja que broten tus sentimientos más profundos.
“Jesús puesto a la mesa tomó el pan...”

Jesús no nos ha elegido sólo para tenernos en sus manos. “Jesús cogió el pan y lo partió…”. Rompe tu pan en dos mitades… Ve poniendo nombre a los sentimientos que estás experimentando o has concienciado en tu vida al partirte, al abrirte a los otros, al salir al encuentro de los demás, al vivir la misión: sentimientos de motivación, de ilusión, de entusiasmo, de desafío, de esperanza... y sentimientos también de dolor, de fracaso. Trae también tus miedos, tus resistencias, tus desesperanzas… Rememora de igual modo tus necesidades más profundas, tus sueños... Ve recordando situaciones que te han construido y también las que te han roto por dentro: en tu familia, trabajo, estudios, en tu comunidad, en tus amistades...
“Jesús puesto a la mesa tomó el pan...”

Mira tu pan, tócalo, siéntelo, mira cómo llega hoy a este encuentro. Paladea su sabor, cómo está de duro o de blando, si es seco o esponjoso, dulce o salado, cocido o quemado... 
Aquí estás, con tu pan, con tu historia, con lo que eres y lo que traes aquí y ahora... Así te recibe Jesús en sus manos... Así te recibe la comunidad aquí representada... No necesitamos que seas un pan perfecto... Pero sí necesitamos tu pan, pronto para dejarse amasar, partir y repartir; diligente a recibir y dar...

Lector 1: Proclamación de Jn 12,24-26. Tiempo largo de silencio 
Lector 2: Recuerda: "Si el grano de trigo no cae en tierra y muere no puede dar fruto". Ve trayendo a tu corazón aquello que en tu vida personal, en tus relaciones, en tu comunidad, ha de ir muriendo para que vaya dando nuevos frutos. "Algo está muriendo"... "Algo está naciendo"...


Escribimos en un papel lo que està “naciendo” en nuestras vidas e historias personales, comunitarias... 

Breve resonancia de lo que nos sugiere este momento de oración.
Canto final
